Pulso del Cambio

Lo local una veta de generación de empleo

En el año 2005, la Junta Autónoma de Extremadura puso en marcha un Plan Integral de Empleo para el período 2005 – 2008. Este incluía acciones y programas innovadores, orientados a fomentar la creación de empleo y la formación para el empleo, con los cuales fuera posible ofrecer alternativas viables para la generación de fuentes de trabajo, en una región donde los niveles de desempleo superaban ya entonces el 17% de la PEA, por encima de la media nacional, anticipando la crisis que luego se abatiría sobre todo el país.

El plan tenía por objetivos reorientar la búsqueda de empleo de los desocupados hacia los llamados “nuevos yacimientos de empleo”; aumentar las tasas de ocupación para las mujeres; garantizar que al menos un miembro del núcleo familiar tuviera una fuente de trabajo; promover la integración laboral de sectores excluidos y facilitar oportunidades para quienes buscaban incorporarse al mercado de trabajo. Tenía como sustento la promoción del desarrollo económico local para la creación de empleo digno. Cumplidos en gran medida estos propósitos, y como fruto de un proceso de Diálogo Social, Extremadura ejecuta ahora y hasta el 2011, un Plan de Fomento y Calidad del Empleo.

Trabajo digno y desarrollo local

En el marco de la promoción del trabajo decente o trabajo digno, coincidentemente también el año 2005, Roberto Di Meglio, especialista en DEL de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) propuso enfocar la atención en el nivel subnacional, como alternativa para generar empleo en América Latina. Postulaba que el espacio local ofrece oportunidades para romper con las enormes brechas de desigualdad de ingresos y acceso a servicios que existen en el sub continente y que frenan el desarrollo y la reducción de la pobreza.

Bajo este enfoque, el Desarrollo Económico Local (DEL) fue definido como un “proceso participativo que favorece y estimula la asociación entre los principales actores públicos y privados de un territorio definido, permitiendo el diseño y la implementación conjunta de una estrategia concertada, utilizando los recursos locales y las ventajas competitivas en un contexto global, con el objetivo final de crear trabajos decentes y estimular la actividad económica”.

El ex ministro de Trabajo de Chile, Osvaldo Andrade Lara advierte sin embargo, que bajo este enfoque es igualmente importante buscar articulaciones. “De lo que se trata, dice, es de articular tres niveles de acción: el nivel macro de las políticas y actores nacionales; el nivel meso, correspondiente a las políticas sectoriales, los actores regionales y locales; y un nivel micro correspondiente al ámbito específico de las interrelaciones entre las empresas” y agrega, que “el espacio natural del proceso es el territorio, entendido (…) más bien como un conjunto de potencialidades”.

En momentos en que la Asamblea Plurinacional ha iniciado la consideración de la Ley Marco de Autonomías, abriendo en ese contexto la discusión sobre la asignación de competencias de los distintos niveles de gobierno, experiencias como las de Extremadura o reflexiones como las de Di Meglio o Andrade Lara, debieran orientar las definiciones sobre un tema tan importante para los ciudadanos, como es el de la responsabilidad que tendrá cada nivel de gobierno en la generación de empleo. Más allá de la pugna entre quienes tiene una visión más centralista y los que tiene una expectativa mayor sobre las autonomías, no cabe duda que el reto está en construir un marco legal que dé condiciones al Estado para atacar el desempleo de forma estructural; un diseño que se base en la aplicación de criterios de subsidiariedad y economías de escala para distribuir facultades, que se sustente en un adecuado sistema de transferencias fiscales y que esté acompañado de mecanismos concretos de concertación de metas nacionales (empleo digno), que requerirán el aporte de los distintos niveles de gobierno, 
No se puede ni se debe perder de vista que sólo en la posibilidad de acceder a empleo digno y de calidad, están cifradas las esperanzas de desarrollo para dos tercios de la población boliviana.

